






resumen

En el marco de la Agenda 2030, la comunicación participativa por el cambio social se convierte en un campo 
fértil para que los museos puedan afrontar las tres principales crisis que viven hoy en día: el acceso (parti-
cipación), el reconocimiento (resultante de la interacción) y la representación (relato). Así, en un contexto 
internacional de revisión de relatos, la comunicación participativa posibilita reconocer la invisibilización de 
los sujetos o comunidades y, además, aflorar las violencias y los procesos de dominación por los que han sido 
marginados de dicho relato para, reconociendo estas, construir nuevas narrativas. El caso del Museo Marítimo 
Mallorca plantea como la comunicación emerge como un enfoque para la generación de relatos que cuestionan 
la hegemonía y proponen nuevos imaginarios narrativos construidos en base a la memoria colectiva. El Museo 
Marítimo de Mallorca (MMM) plantea, desde sus inicios, un proceso participativo para vincularse con el terri-
torio y con las comunidades marítimas. El proyecto La remor de la memòria surge para visibilizar la memoria 
colectiva de la comunidad pesquera; visibilizar, a su vez, a las mujeres relacionadas con la pesca y parte de dicha 
comunidad, vinculandola a la institución. El proyecto es, a su vez, parte del proceso participativo del MMM 
y resultado en sí mismo. Es una oportunidad también para entender cómo el museo es capaz de generar un 
imaginario narrativo que pone en el centro el cuidado, los afectos y como estos son elementos fundamentales 
para la vinculación entre el pasado y el presente.

#Comunicación participativa, #Acceso,
#Relato, #Memoria colectiva, #Comunidad, #Museo
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introducción

1. Claire Bishop (2012) postula el pa-
pel de la política del arte y del papel 
de espectador. Defiende la necesidad 
de promover múltiples deconstruc-
ciones como una posibilidad de la 
política del arte. De este modo, los 
públicos desarrollan su emancipa-
ción no por una situación de apren-
dizaje único, sino por tratarse de es-
pacios abiertos de lecturas múltiples, 
de lugares de encuentros y desen-
cuentros, de relaciones y fricciones.

Son muchas las autoras que se refieren a los museos como espacios de comunicación (HOOPER-GREENHIL, 
2000; HERNÁNDEZ, 2011). Es decir, espacios con legitimidad y credibilidad para comunicar -construir para 
compartir- un relato. En un contexto internacional de revisión de narrativas y relatos como el que se está vi-
viendo en todo el mundo, se expone que los museos no pueden ser ajenos a esta y que, en aras de ser espacios 
creíbles y legítimos, deben desarrollar otras formas de vinculación con las comunidades, tanto a lo que se re-
fiere al acceso, la participación y la representación.

Entre el 2016 y el 2020, en el seno del ICOM surgió la posibilidad de referirse al museo como “un espacio de-
mocratizador, inclusivo y polifónico para el diálogo crítico sobre el pasado y el futuro” (ICOM, 2020). Dicha 
propuesta en torno al diálogo, entendemos, situó la comunicación en el centro una reflexión que vincula la 
participación y la memoria. Siguiendo esa reflexión, en este artículo se propone entender la comunicación 
como una condición necesaria para que los museos establezcan nuevos escenarios y mecanismos desde los 
que “trabajar en colaboración activa con y para diversas comunidades para coleccionar, investigar, interpretar, 
exponer y ampliar las comprensiones del mundo, con el propósito de contribuir a la dignidad humana y a la 
justicia social, a la igualdad mundial y al bienestar planetario” (ICOM, 2020).

Así, presentando la investigación que llevamos a cabo desde el Museo Martíti-
mo de Mallorca (MMM), proponemos detenernos en las posibilidades que la 
comunicación nos brinda como acción política de emancipación1, y para ello, 
nos parece sugerente traer a colación la reflexión en torno a la comunicación 
participativa (TUFTE, 2015; RAMIRO, 2005; GUMUCIO-DAGRÓN, 2011) 
como enfoque teórico-metodológico para el diseño de una Investigación Ac-
ción Participación -tema en el que abundaremos más adelante- y para la gene-
ración de relatos que cuestionan la hegemonía y proponen nuevos imaginarios 
narrativos construidos en base a la memoria colectiva.

Es por ello que este texto se enmarca en una propuesta teórica desde la Comunicación y expone el proceso 
de investigación que inició el MMM y que hemos dividido en tres fases: un primer acercamiento a diferentes 
agentes vinculados al patrimonio marítimo de la isla (Fase 1); un acercamiento a la ciudadanía en general (Fase 
2) y una investigación en torno a la memoria colectiva de la comunidad pesquera del puerto de Sóller (Fase 
3). Cabe plantear que el MMM, como proyecto, se plantea como una institución con vocación social que tiene 
diferentes sedes, es decir, está extendida en el territorio insular.

La sede principal, en Palma, en las antiguas murallas de la ciudad. Otra sede es la del Museo del Mar del puerto 
de Sóller. La primera fase de la investigación a la que se refiere el artículo se desarrolla en Palma. La segunda 
es una propuesta de intervención artística efímera que tiene lugar en diferentes puertos de las islas Baleares 
enmarcada en las  festividades marítimas. La tercera: en el puerto de Sóller, con la comunidad pesquera.
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unos apuntes teóricos: reconocer, reconstruir y resignificar 
la experiencia humana a través de la comunicación 

Aunque toda comunicación es participada, en estas páginas nos interesa poner el énfasis en el concepto de 
comunicación como práctica que nos permite, a través del diálogo, reconocer, reconstruir y resignificar la ex-
periencia humana. Partimos de la concepción que la comunicación permite a los sujetos participar en prácticas 
culturales compartidas con fines emancipadores, es decir, en procesos de intercambio y construcción de signi-
ficados y sentidos. Entendida la comunicación como la mediación necesaria entre la consciencia y la experien-
cia, ambas construidas y compartidas por colectivos humanos, esta funge como dispositivo de construcción 
colectiva de sentidos (MARTÍN-BARBERO, 1987). Un dispositivo que posibilita, además, poner en duda los 
relatos dominantes y generar otros relatos posibles. En última instancia, abre la posibilidad de generar nuevos 
modos de construcción de conocimiento sobre determinados fenómenos.

2. Entendemos por proceso de re-
flexividad de segundo orden “cuan-
do un sistema observador toma dis-
tancia para observarse a sí mismo y, 
en un distinto nivel de observación 
observa los procesos y relaciones 
del sistema” (AGUADO, 2003:279). 
En el ámbito de la investigación so-
cial, los procesos de reflexividad de 
segundo orden emergen cuando la 
propia investigación genera nuevos 
modos de percibir y pensar el mun-
do por parte tanto de los propios 
investigadores como de los sujetos 
investigados.

En un contexto internacional de revisión de relatos, la comunicación partici-
pativa supone implementar un proceso de reflexividad de segundo orden2 en 
las propias instituciones culturales. Dicho proceso les debe permitir, primero, 
reconocer la invisibilización de los sujetos o comunidades del relato que pro-
ponen y, segundo, aflorar las violencias y los procesos de dominación por los 
que han sido marginados de dicho relato para, reconociendo estas, construir 
nuevas narrativas. Así la comunicación debe ayudar a entender el camino para 
que sujetos y/o comunidades participen de forma plena en la construcción de 
los relatos culturales que los pretenden identificar y que lo hagan a partir de 
modelos de participación no verticales.

De esta manera, la propuesta que hacemos emerge, podríamos decir, como 
una acción incómoda para la hegemonía, ya que en el proceso simbólico de in-
teracción, participación y mediación de sujetos (MARTÍN-BARBERO, 1987) 
y/o comunidades permite el acceso y la participación en la toma de decisiones 
de sujetos hasta ahora excluidos; visibiliza una denuncia de los mecanismos 
de subordinación, opresión y dominación, y cuestiona los privilegios a los que 
dichos mecanismos responden3.

3. Garoian (2001) lo conceptualiza 
como mediación subversiva, refi-
riéndose a las diferentes narrativas 
del museo.

Recordemos que en una comunidad el relato posiciona a los sujetos en torno a esta y al imaginario social que 
estos sujetos comparten y, al mismo tiempo, posibilita la articulación de una narración, que puede ser exclu-
yente u homogeneizadora o, por el contrario, equitativa y diversa.

Imaginario, memoria y narración

Mendoza afirma que imaginario, memoria y narración van de la mano.

“La memoria es narrativa en un doble sentido, como relato de progresión de acontecimientos en el hilo del 
tiempo, y como conformación de una trama (con actores, escenarios y acciones), y de ser verosímil, no verda-
dero, es aceptado en la medida en que se adecue, o acerque, a criterios validados socialmente: existen formas 
convencionales de cómo narrar o dar cuenta de los eventos. Y lo que se narra debe tener sentido. Así, pueden 
encontrarse muchas narraciones, pero no todas son aceptadas como válidas” (2004:6).
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Como las narraciones, los relatos nunca son neutrales ni objetivos; nunca son ingenuos. Como constructores 
de realidad, tienen una función con respecto a la persona y a la cultura, ya que otorgan identidad (BRUNER, 
2003) y, en el proceso intersubjetivo, permiten un proceso dialéctico de reconocimiento. Así, los relatos pueden 
comprenderse como la producción discursiva para la articulación de sentidos que los miembros de una comu-
nidad construyen en el momento de ser interpelados en torno a diferentes aspectos.

Así si bien la capacidad narrativa comunitaria -procurada por la comunicación participativa- nos identifica 
como sujetos en la cultura hegemónica, también es una puerta abierta a la construcción de meta-relatos que 
conforman comunidad, y, por ende, identidades y memorias individuales y colectivas. 

De hecho, Mendoza recupera a Halbwachs y Blondel al considerar que la memoria colectiva “es un proceso so-
cial de reconstrucción de un pasado vivido y/o significado por un grupo o sociedad, que se contiene en marcos 
sociales, como el tiempo y el espacio, y como el lenguaje, pero también se sostiene por significados, y éstos se 
encuentran en la cultura. Sí, porque a decir de estos autores la memoria mantendrá aquello que considere sig-
nificativo, con sentido; no ocurre a la manera de Funes el memorioso, de Borges, que retenía todo lo que veía o 
experimentaba. Ese no es el caso de la memoria, pues en ella se contiene lo que valga la pena guardar, aquello 
que cobra sentido” (MENDOZA, 2004:3). 

En un sentido similar, “la memoria es una instancia central en los procesos colectivos, procesos colectivos no 
simplificados a las dinámicas de relaciones entre sus miembros sino referidos a las producciones subjetivas 
y dimensiones imaginarias que son histórico-sociales, que hacen ser colectivos a los sujetos” (MANERO y 
SOTO, 2005:180). Y los sujetos solo pueden ser colectivos en el marco de procesos de comunicación en los que 
se encuentran inmersos cotidianamente.

De esta manera, la comunicación participativa puede comprenderse propicia de una comunicación comunita-
ria, ya que supone un modelo circular que, en el propio proceso, crea comunidad y relato en torno a esta. En 
este sentido, el relato que emerge de la interacción no solo afecta a los sujetos participantes: ayuda a significar 
la vida cotidiana más allá del relato hegemónico. Siguiendo con la exposición de Mendoza, entendemos que 
“puede advertirse que pertenecer a una cultura es encontrarse inmerso en un sinnúmero de relatos interconec-
tados en torno al pasado, aunque no todos ellos establezcan un acuerdo, un consenso. Pueden presentarse los 
disensos, discontinuidades, desavenencias” (MENDOZA, 2004:5).

El relato que emerge del proceso de comunicación participativa se configura como una posibilidad para com-
prender lo cambiante del entorno, para comprenderse las personas unas a otras, en sociedades diversas y com-
plejas que enfrentan retos ineludibles como la igualdad real o la justicia social y que pone en duda el relato 
hegemónico y sobre todo el proceso de construcción de este. Es más, dichos retos solo se pueden abordar si hay 
una verdadera participación de sujetos diversos y si, en el proceso de interacción, se plantea la emergencia de 
meta-relatos construidos desde agendas temáticas no hegemónicas.
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Para cumplir con los objetivos marcados se plantea el diseño de un proceso de 
investigación basado en la Investigación Acción Participativa (IAP)4 para ac-
cionar prácticas innovadoras de trabajo colectivo. El proceso de investigación 
se divide en dos fases: a) participación de la comunidad marítima, b) partici-
pación de la ciudadanía, en general. Aparecerá una tercera fase, resultado de 
las dos primeras: la visibilización de la memoria colectiva del puerto de Sóller.

Primera fase: La participación de la comunidad marítima

El objetivo de la primera fase es implementar una estrategia metodológica 
para que la comunidad cercana al museo genere mecanismos de vinculación 
y participe en la creación de este. Para ello, se contacta con 16 miembros de 
la comunidad marítima de la isla. Se les reclama bien por ser especialistas en 
patrimonio marítimo o ser parte de asociaciones en defensa de este. Se les pro-
pone participar en una serie de entrevistas semiestructuradas y una dinámica 
participativa.

4. La articulación de comunicación 
participativa e IAP ha sido dessa-
rollada en el pensamiento comuni-
cacional latinoamericano. Autoras 
como Sandra Massoni, a partir de 
su concepto de Investigación Enac-
tiva en Comunicación, expone que 
“esta nueva metodología, que apor-
ta a una democratización de la vida 
cotidiana, contribuye a propiciar 
una participación autentica de los 
actores. En tanto no pretende cam-
biarlos, sino sumarlos a un proceso 
de reconfiguración intersubjetiva a 
partir de los vínculos actuales que 
los actores mantienen con el pro-
blema que se investiga” (MASSONI, 
2018:87).

Entre octubre y noviembre de 2018, se llevan a cabo 11 entrevistas semiestructuradas. Los indicadores de las 
entrevistas son los siguientes: a) identidad del museo, b) interacción, vinculación y participación c) relato del 
museo d) el papel del museo en su sector.

Se entrevista a 4 agentes relacionados con oficios artesanos del mar; 2 agentes que pertenecen a asociaciones 
en defensa del patrimonio marítimo; 1 técnico especialista en patrimonio marítimo; 1 periodista especializado 
en patrimonio marítimo; 1 capitán de la marina mercante y trabajador en la Autoridad Portuaria, una bióloga 
y 1 representante del movimiento asociativo vecinal. El análisis de las entrevistas se llevó a cabo con base a las 
categorías teórico-conceptuales, se procedió a la identificación de los consensos (acuerdos) entre las entrevistas 
realizadas. Se obtuvo un mapa de consensos en torno a los tópicos trabajados.

El proceso participativo como forma de vinculación
museo y comunidad

Recogiendo los conceptos teóricos expuestos anteriormente, el MMM pone en marcha un proceso de par-
ticipación participativa desde el momento cero de construcción del museo. Los objetivos son acercarse a la 
comunidad; que esta se apropie del futuro museo -entendiendo como apropiación que se sienta reconocida y, 
a la vez, otorgue credibilidad y legitimidad a la institución-, e identificar las narrativas necesarias para que el 
relato del museo interpele a la comunidad marítima y al público en general. La dirección del museo, de hecho, 
entiende que, desde un primer momento, debe implicar a ambos en la creación del museo, tanto en lo que se 
refiere a la presencia en la institución como en los relatos.
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Figura 1. ¿I tú, que museo te imaginas?

El 26 de noviembre, se plantea una sesión de devolución de los resultados de las entrevistas como parte del 
proceso de participación y se plantea una dinámica participativa que consiste en un grupo de discusión doble. 

Participan 7 de los agentes entrevistados y otros cinco agentes de los que se habían contactado al inicio de la 
investigación, pero a quien no se habían entrevistado. La dinámica es la siguiente: seis participantes forman un 
círculo de discusión y los otros seis, un circulo exterior.

Durante media hora, los integrantes del círculo interior discuten en torno a la pregunta detonante: “¿Cómo 
quieren vincularse al museo?” Media hora después, se cambia de posición. Los últimos 20 minutos se genera 
una discusión entre todos los participantes. Los círculos se definieron según el ámbito que representaban los 
diferentes agentes participantes. Se celebra en las instalaciones del museo, en ese momento aún en construc-
ción. Los tópicos alternos en torno a los que se centró la discusión fueron la interacción entre agentes y museo, 
la participación ciudadana y las acciones vinculantes.
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Figura 2. Participantes de la sesión de trabajo.

ÁMBITO AGENTES

Oficios del mar.

Un marinero de la embarcación La Balear, embarca-
ción declarada Bien de Interés Cultural
Un patrón mayor de la cofradía de pescadores del 
puerto de Palma.

Asociaciones en defensa del patrimonio 
marítimo.

El presidente de la Asociación de Amigos del Museo 
Marítimo de Mallorca.

Técnicos especialistas en patrimonio 
marítimo.

El Jefe de la Unidad de Patrimonio Marítimo del 
Consell de Mallorca
Un Técnico de proyectos Cherish Interreg Europe.

Medios especializados. El subdirector de la Gaceta Náutica, revista especia-
lizada en el mundo del mar.

Cuadro 1. Círculo 1_participantes en el grupo de discusión.
Fuente: Elaboración propia. 
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Cuadro 2: Círculo 2_participantes en el grupo de discusión.
Fuente: Elaboración propia. 

ÁMBITO AGENTES

Oficios del mar. Un farero de la Autoridad Portuaria de las Baleares.
Asociaciones en defensa del patrimonio 
marítimo.

Un miembro de la Asociación Jóvenes Navegantes y 
miembro de la Asociación de Amigos de la Alzina.

Técnicos especialistas en patrimonio 
marítimo.

Instituto Balear de Estudios en Arqueología Maríti-
ma.
Una técnica de proyectos europeos y coordinadora 
del proyecto Chersih Interreg Europe.

Movimiento asociativo vecinal. Representante de la asociación de vecinos de Palma.

Medios especializados Periodista especializado en patrimonio marítimo 
oral.

Segunda fase: la participación de la ciudadanía

Se diseña una técnica de intervención que acerque el museo a la ciudadanía: se lleva a cabo una propues-
ta de intervención artística efímera que tiene lugar en diferentes puertos de la isla en el marco de festi-
vidades marítimas Así se construye una instalación que se presenta el 1 de diciembre de 2018 en la que 
tiene que ser la sede principal del museo, en Palma. A partir de esa fecha, de febrero a noviembre de 2019 
la instalación se hizo itinerante y pasó por algunos de los principales pueblos costeros de la isla, tales 
como Porto Cristo, Palma, Port de Sóller e Inca, entre otros, e incluso se desplazó a Eivissa con motivo 
del primer encuentro de embarcaciones tradicionales de la Isla. En todos los casos se hizo coincidir la 
instalación con festividades o ferias náuticas. La acción se plantea por unas horas o unos días dependien-
do del acto en el que se inserta.

Al igual que se realizó con las entrevistas semiestructuradas, los grupos de discusión fueron transcritos 
de forma literal, y a ese corpus discursivo se aplicó un análisis de argumentos que permitió identificar los 
consensos y disensos en el interior del grupo. Todo, en torno a las categorías centrales sobre las cuales 
versó la discusión.
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Figura 3. La Xarxa dels Desitjos, en su formato itinerante.

En la imagen anterior se observa la forma de la instalación participante itinerante. La intervención, además, 
coincide con la apertura de una de las sedes permanentes del MMM, la sede en el puerto de Sóller, y se decide 
hacer una réplica de la instalación en este espacio: en este caso, en la entrada del museo. En el puerto de Sóller 
la instalación estuvo activa entre el 1 de junio al 2 de julio. 

El funcionamiento de la Instalación Participativa es muy sencillo: basta con coger un papel y un lápiz, escribir 
un deseo y colgarlo en la red.

La red, itinerante, fue tejida por uno de los agentes entrevistados (agente 2) e iba acompañada de un texto pre-
sentación que animaba a los visitantes a pensar en el museo: ¿qué temas debería tratar?, ¿qué exposiciones les 
gustaría que se hicieran?, ¿qué actividades familiares?, ¿qué actividades educativas?

Para llevar a cabo el análisis de los resultados se construyó una herramienta de registro que permitió sistemati-
zar los deseos de los participantes, que se fueron dividiendo en las siguientes tipologías: a) patrimonio maríti-
mo; b) sensibles a la diversidad y al medioambiente; c) de tipo educativo; d) sensible al mundo que nos rodea, 
y e) otros: inclasificables, ya que no tienen que ver con el museo.
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Tercera fase: la investigación en el puerto de Sóller

La investigación en el puerto de Sóller debe enmarcarse como la primera acción llevada a cabo por el museo 
tras analizar los resultados de las fases 1 y 2. Es decir, es al mismo tiempo una fase de la investigación y un 
resultado. Así, durante las Primera Jornadas del Mar -organizadas por el MMM en el 2019- surgió la demanda 
de que el museo trabajara con comunidades pesqueras de las islas para documentar la pérdida del patrimonio 
inmaterial. 

Al tener el MMM una sede en el puerto de Sóller, el Museo del Mar, se decidió trabajar en el puerto. Para ello, se 
diseñó un primer acercamiento a los pescadores (hombres), todos ellos retirados, y se les invitó a participar en 
un primer encuentro -en formato grupo de discusión- en el propio museo para debatir posibles líneas de traba-
jo de una investigación que tenía como objetivos principales visibilizar la memoria colectiva de la comunidad 
pesquera; visibilizar, a su vez, a las mujeres relacionadas con la pesca, y vincular la comunidad a la institución.

En este primer acercamiento, apareció que los pescadores, pese a que el museo físicamente está ubicado en 
Santa Catalina, su barrio, no se sentían ni interpelados, ni representados por la institución. Es más, sentían que 
el relato que se explicaba en el Museo del Mar negaba la importancia.

Se plantea un paquete técnico que combina entrevistas personalizadas, observación etnográfica, historias de 
vida e investigación de imágenes históricas, que los propios sujetos entrevistados aportarán y relatarán. Se de-
cide que la búsqueda de testimonios sea abierta, solo que todos ellos tienen que haber trabajado con las artes 
de pesca tradicionales: unos nos llevan a otros. El universo de entrevistados es de 13 personas, siete hombres y 
seis mujeres. Los hombres son seis pescadores y un maestro de ribera y las mujeres son cuatro vendedoras de 
pescado, una esposa de pescador y, a la vez, hija de pescador y una hermana de pescador. La investigación se 
alarga 15 meses, de mayo del 2019 a julio del 2020, un año atravesado por la pandemia.

resultados5

La actividad se produjo en un espacio en construcción, en el edificio que será 
la sede principal del museo, como ejercicio de transparencia del proceso crea-
tivo del proyecto. En el ámbito simbólico hay un nexo de unión entre espa-
cio museístico en recuperación y construcción y el proyecto museo, en fase 
constructiva y de recuperación del viejo sueño: Mallorca debía contar con un 
museo vinculado al mar. 

Los participantes expusieron que era la primera vez que se reunían todos 
juntos para intercambiar opiniones y valoraron positivamente este hecho. Se 
mostraron sorprendidos de que el museo quisiera vincularlos a su creación. 
Los principales acuerdos en torno a su vinculación con el museo son los si-
guientes:

5. Los resultados se publicaron en la 
publicación Mnemosine, de la Asso-
ciació de Museòlegs de Catalunya.
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a) Organización de unas jornadas: Todos los participantes expusieron la necesidad de celebrar unas 
jornadas de estudio, como primera acción vinculante, en la que participaran expertos en torno al pa-
trimonio marítimo y la biodiversidad, así como ciudadanía en general. Los agentes en la dinámica se 
ofrecieron a participar en estas jornadas, o bien como ponentes o sugiriendo ponentes, o como parte 
de las mesas de trabajo. Algunos de los participantes también se ofrecieron para albergar actividades 
de las jornadas en sus espacios, es el caso de la cofradía de pescadores de Palma, que ofreció su sede 
para hacer una actividad lúdica relacionada con la gastronomía, y del farero, que se ofreció a hacer 
una visita guiada a uno de los faros de la isla.

Los participantes expusieron que las conclusiones de dichas jornadas debían ayudar a la dirección a 
diseñar el plan director del museo y acordaron que las principales líneas de trabajo de las jornadas 
debían ser las siguientes: 

- Generar debates para que la ciudadanía valorara el patrimonio como parte de la identidad 
de la isla. 

- Trabajar con el patrimonio oral y el subacuático.

- Visibilizar la vida asociativa en torno al patrimonio marítimo. En este sentido, se propuso 
invitar a las asociaciones del resto de las islas Baleares para generar vínculos con estas.

- Concienciar, debatir y visibilizar en torno a los principales problemas del medio marino, 
haciendo especial énfasis en plásticos, microplásticos y posidonia.

b) Los participantes se ofrecieron para hacer talleres en las escuelas y enseñar así los diferentes oficios 
a la comunidad educativa.

c) Los participantes se ofrecieron para hacer difusión de las actividades del museo con sus comuni-
dades.

d) Los participantes pidieron tenerlos en cuenta durante el proceso de museización, tanto a lo que se 
refiere al estudio de piezas para ser incorporadas en la colección, donde las embarcaciones menores 
son elementos altamente deseables, como al relato.
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En los cuadros siguientes se exponen los principales conceptos por categoría de análisis:

CATEGORÍA CONSENSOS

Identidad.

- El museo debe ser un aglutinador de los agentes del campo marí-
timo hasta el momento dispersos.

- Debe preservar el patrimonio marítimo material (terrestre, flo-
tante y subacuático) e inmaterial, haciendo especial énfasis en la 
memoria de la gente mayor con oficios de mar.

- Debe ser un espacio de investigación del patrimonio inmaterial, 
en riesgo de desaparecer por la avanzada edad de las personas.

- Debe ser un espacio de investigación del patrimonio marítimo y 
del mar en general.

- Debe ser un espacio que haga pedagogía del patrimonio maríti-
mo en general.

- Debe dar difusión a los temas relacionados con el patrimonio 
marítimo.

- Debe consolidar una colección de bienes patrimoniales, haciendo 
especial énfasis en las embarcaciones tradicionales.

- Debe promover el estudio y el conocimiento de la cultura mari-
nera.

- Debe dirigirse a un público local, tanto experto como aficionado, 
así como también al público en general.

- Debe dirigirse al turismo para que este pueda acercarse a la cultu-
ra marítima.

- Debe existir un equilibrio entre los discursos más técnicos y 
aquellos que puedan interesar al público en general.
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CATEGORÍA CONSENSOS

Relación:

Interacción,
participación,
vinculación.

- Tiene que ser un espacio que promueva la participación ciudada-
na. 

- Debe ser un nexo de unión entre los diferentes sectores que tra-
bajan con el mar.

- Debe generar mecanismos de vinculación con otros museos del 
territorio.

- Debe vincular expertos y ciudadanía en general en torno al mar y 
al patrimonio marítimo.

- Debe vincularse con la comunidad educativa de la isla, generando 
programas educativos específicos que acerquen a la cultura mari-
nera y el patrimonio marítimo a las escuelas.

- Debe responder a un modelo de museo territorial: debe tener 
presencia en todo el territorio, más allá de la sede principal, en 
Palma, ya sea con otras sedes, grupos de trabajo o intervenciones 
territoriales.  

Relato.

- El mar debe ser el eje central del relato.

- Debe ser un espacio cuyo relato pueda concienciar al público de 
los problemas relacionados con el medio marítimo, haciendo espe-
cial énfasis en la conservación marina y la sostenibilidad.

- Debe ser un espacio cuyo relato debe suponer la valoración del 
patrimonio marítimo por parte de la sociedad, de momento ajena 
a este.

- El relato debe incluir los debates contemporáneos, en torno a la 
conservación marina, las migraciones, el turismo, la masificación, 
la ciudad global.

- Debe incluir los valores relacionados con el mar y los oficios de 
mar.

- Debe cuestionar la poca valoración que ha tenido hasta el mo-
mento el patrimonio marítimo.

- El relato tiene que ser movilizador.

- El relato debe incluir las embarcaciones, como el elemento patri-
monial emblemático.
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Resultados de la segunda fase: Instalaciones Participativas

Se trabajó con una muestra de 395 personas, que participaron en las acciones siguientes: a) instalación partici-
pativa en la sede principal, Palma (279); b) instalación itinerante (22), c) instalación participativa en el Museo 
del mar, del Port de Sóller (94).

Los deseos obtenidos se clasificaron en cinco tipologías, que fueron las siguientes: 

a) el museo debe ser un espacio de conservación, investigación y divulgación del patrimonio marítimo,

b) un espacio que dé cabida a los debates en torno a la diversidad y al medioambiente,

c) un espacio que tenga en el centro la educación,

d) un espacio que sea sensible al mundo que nos rodea,

e) otros (inclasificables, ya que no tenían que ver con el proyecto del museo).

Figura 4. Resultados de la Xarxa dels Desitjos.

Resultados de la instalación itinerante:

Los 279 resultados se dividen de la siguiente manera:

a) patrimonio marítimo: 76.

b) sensibles a la diversidad y al medioambiente: 31.

c) de tipo educativo: 48.

d) sensible al mundo que nos rodea: 33.

e) otros: 91 (inclasificables, ya que no tienen que ver 
con el museo).

Resultados de la tercera fase:

Al inicio de la investigación, no existe una comunidad pesquera vinculada al museo en el puerto de Sóller: 
existen sujetos individuales relacionados -a veces enfrentados por temas incluso que nos llevan a hablar de la 
guerra civil- por vínculos familiares o vecinales que se han dedicado a la pesca artesanal. 

La investigación permite documentar un patrimonio inmaterial acumulado en la memoria de los pescadores 
y vendedoras de pescado. De hecho, los pescadores, en un principio, no reconocen la existencia de las mujeres 
como parte de la comunidad. Ellas, en cambio, se autoperciben como pieza fundamental de ésta.

Al inicio del trabajo de campo emerge la necesidad de purgar otro relato hasta ese momento hecho propio por 
esta generación de pescadores: el relato del poder, es decir, el de los grandes navegantes que viajaron a Francia 
a finales del siglo XIX y establecieron un comercio floreciente entre el puerto de Sóller y los puertos del sur de 
Francia.
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Durante la investigación surge una agenda de temas de la que el museo era ajeno: infancias robadas, alcoholis-
mo, resistencias. Es decir, la investigación amplia las temáticas del relato.

La institución propone que lo sea a través de la museización de un espacio hasta ese momento vacío y se crea 
la sala de la Remor de la memoria, donde, a través de un audiovisual y de una intervención artística, las per-
sonas con las que se ha trabajado narran ese mundo, el de la pesca artesanal, que está en vías de desaparición. 
Los protagonistas de la investigación se inmortalizan en el museo, y en este se fija la historia individual de un 
conjunto de personas, que sumadas construyen una historia colectiva del puerto. Sus historias de vida también 
suponen la narración de los últimos 100 años de un territorio: así, la reflexión en torno a la pérdida de la pesca 
artesanal deriva en una reflexión sobre la explotación del territorio, la llegada del turismo masivo y cómo afectó 
las formas de organización social y del territorio, la adaptación y adopción de tecnologías y costumbres nuevas, 
muchas veces sin una reflexión necesaria, lo que ha supuesto una crisis de sostenibilidad territorial y social.

Finalizada la investigación, se deben negociar nuevos escenarios de participación en los que la comunidad siga 
siendo parte del museo.

Figura 5. Algunos de los protagonistas de La remor de la memoria.
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conclusiones y discusión abierta

En el marco de la Agenda 2030, la comunicación participativa por el cambio social se convierte en un campo 
fértil para que los museos puedan afrontar las tres principales crisis que viven hoy en día: el acceso (participa-
ción), el reconocimiento (resultante de la interacción) y la representación (relato). Lo entendemos así, y así lo 
demuestra el caso expuesto, ya que la comunicación participativa procura el acceso y participación de sujetos 
hasta ahora excluidos del relato hegemónico. 

Esta participación genera la posibilidad de unas narrativas que pueden configurarse como nuevos relatos y for-
mas de memoria si los museos se comprometen como agentes en la consolidación de una sociedad igualitaria.

Así este escenario de cambio implica que la institución se plantee, primero, cómo ha construido un relato he-
gemónico que nos ha situado –e instalado– en el tiempo y el espacio; nos ha identificado y explicado colectiva-
mente. Es decir, como el museo como agente narrativo nos ha hecho partícipes de unas tramas argumentales 
sin cuestionar quién ha tenido acceso o ha participado en la construcción de este relato. Al mismo tiempo, di-
cho ejercicio, posibilita un escenario de reflexión en el que el museo, cuestionando dichas estructuras de poder 
y los privilegios que lo sostienen, se construye –y plantea– otras posibilidades (GAYÀ y RIZO, 2022).

La propuesta sitúa la comunicación en un rol central en la búsqueda de significados que nos ayuden a interpre-
tar –y organizar– el presente de manera activa. Supone, además, una (o varias) transgresiones. Regresando a 
Mendoza García, este expone que la acción museística supone “fijar los significados públicos de ciertos símbo-
los que se pretenden que sean inscritos en la memoria” (2009:64). Es decir, la acción museística es una herra-
mienta de distinción identitaria. En nuestra propuesta, en el marco de la comunicación participativa, el museo 
asumiendo una voluntad de comunicación, ya no establece relaciones verticales con sujetos, sino que propone 
interacciones a través de la IAP. Las interacciones potencian la emergencia de un relato que ayuda a significar la 
vida cotidiana más allá del relato hegemónico. Dicho relato, producido en la interacción comunicativa entre las 
comunidades y el museo, construye un imaginario simbólico intersubjetivo, colectivo, negociado y negociable, 
hegemónico y no hegemónico, pero que visibiliza la memoria colectiva. 

A su vez, es una acción transformadora: genera la posibilidad de relatos que proponen imaginarios comparti-
dos no hegemónicos. Es importante resaltar que no solo supone un proceso de reconocimiento de la voz de los 
sujetos implicados, sino que estos son escuchados y son parte de la toma de decisiones de los procesos que les 
afectan como agentes creadores de hibridación. Es más, en el acto de escucha emerge una agenda que recon-
figura el imaginario social, piedra angular del museo. Esta nueva agenda solo es posible si el museo es capaz 
de propiciar espacio y técnicas para escuchar a las personas. El propio acto de escucha debe partir de querer 
mostrar el rol y las aportaciones diversas en torno a los temas, incluso las opresiones y marginaciones que han 
hecho que sujetos y temas no hayan sido tratados hasta ese momento (GAYÀ y SERÓ, 2019). En ese sentido, el 
propio proceso no se entiende si no se trabaja el contexto. 

Solo así, a través de acciones participativas el imaginario que reproduzca el museo, supondrá una representa-
ción compleja: humana, incluyendo afectos, emociones, cuerpos, memoria, comunidades y dudas.
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